
                                         
 

 

PREGÓN XV DÍA DE LA CHANFAINA. FRANCISCO 

SALADO 
 

Por campos de almendros y olivares 
llego por caminos insinuantes. 
Diviso la Torre de Salazar, 

vestigio de defensas almenares. 
 

Pórtico de la Axarquía, 
puerta de Los Montes desde la costa, 
por donde entró El Zagal 

que a los cristianos cribaría. 
 

En Totalán estamos. 
Conglomerado de casas blancas. 
Balcón del Mediterráneo. 

La gloria andamos. 
 
 

Iglesia de Santa Ana, 
con artesonado palio y  
de reminiscencia mudéjar, 

refugio de gente cristiana. 
 

Ante ti me postro, 
Virgen del Rosario,  
Madre, Patrona, 

de dulce rostro. 
 

Y ante ustedes me presento. 
Un vecino de Rincón, 
un amigo, 

totaleño desde este momento. 
 
  
 
Sr. alcalde de Totalán, Miguel Ángel Escaño López. 
 
Miembros de la corporación municipal. 
 



                                         
 

 

Compañeros de la Diputación. 
 
Vecinos y visitantes de Totalán. 
 
Buenas noches a todos. 
 
Mis primeras palabras deben ser de sincero agradecimiento al alcalde de 
Totalán por ofrecerme el alto honor de pronunciar el Pregón de la Chanfaina en 
su decimoquinta edición. 
 
Lo hago como presidente de la Diputación Provincial. 
 
Pero como alcalde de Rincón de la Victoria puedo dar fe de la buena vecindad 
existente entre estos dos municipios hermanos, unidos por una carretera 
comarcal y por años de historia. 
 
Conozco bien Totalán, un pueblo que, pese a pertenecer al Área Metropolitana 
de Málaga y tener muy cercana la costa, posee el sabor de los pueblos de 
interior. 
 
Casas blancas, calles estrechas y empinadas, estructura arquitectónica 
complicada, y una situación privilegiada, estratégica, que le confiere ser un 
excelente lugar para vivir. 
 
A escasos kilómetros de la capital malagueña, a un tiro de piedra de la playa, 
desde su término municipal se divisa el Parque Natural de los Montes de 
Málaga, la Axarquía y el Mar Mediterráneo. 
 
Lo dicho: un privilegio de enclave. 
 
Es un municipio con historia. 
 
El Dolmen del Cerro de la Corona sitúa a Totalán en la Prehistoria. 
 
Pero, sin duda, la cultura que mayor huella dejó fue la árabe, como en el resto 
de la Axarquía. 
 
Y dentro de ella, la gastronomía andalusí. Aquí se producía la rica repostería 
de la época. 
 



                                         
 

 

La calabaza frita y los maimones son unos de los platos representativos de 
Totalán. 
 
Pero si hay uno que ha traspasado frontera es la chanfaina, del que habéis 
hecho toda una fiesta en el mes de noviembre. 
 
Con patatas, aceite de oliva, vinagre, ajos, migas de pan y especies sale un 
guiso riquísimo. Y barato. 
 
De ahí que los agricultores repongan fuerzas con este plato en las laboriosas 
campañas agrícolas del lugar. 
Una señora del pueblo me dice que entre las especies no pueden faltar el 
orégano, el azafrán, la pimienta, el clavo, el comino y el laurel. 
Pues dicho queda. 
Y si se quiere, se completa con carne o morcilla en rodajas. 
 
En otros lugares de España le echan al guiso hígado, pulmones, corazón, 
riñones, tripas y carne de cordero. 
 
¿Qué quieren que les diga? Yo me quedo con la chanfaina de Totalán. ¿O no? 
 
Hay en España numerosas recetas con el nombre de ‘chanfaina’. 
 
Extremadura, León, Salamanca, Ávila, Elche, Palencia… 
 
Hasta en América: Perú, Argentina, México… 
Está constatado que este plato lo exportaron los españoles. 
 
Pero yo me sigo quedando con la chanfaina de Totalán. 
 
Además, el plato tiene un aderezo folclórico que no lo tiene ningún otro de por 
ahí: el de los verdiales. 
 
Totalán tiene tradición verdialera. No puede faltar una panda en cualquier 
fiesta que se celebre en el pueblo, incluida la chanfaina. 
 
Totalán forma parte de ese ámbito geográfico del estilo Montes, en el que 
también están Benagalbón y Rincón de la Victoria, mis dos amores.  
Y forma parte de esas letras que cantan los fiesteros: 
 
 



                                         
 

 

 
“Viva Campillos y Ardales, 
viva Cútar e Istán. 
Viva Periana y Casares, 
Olías y Totalán, 
Teba, Ojén, Coín y Comares” 
 
Este domingo, junto a la degustación de la chanfaina, tendremos aquí, en el 
pueblo, pandas de los estilos Montes y Comares. 
 
Yo animo a los malagueños y malagueñas de la provincia a que prueben hacer 
la chanfaina de Totalán en este invierno, que es cuando pega. 
 
Su preparación es bien sencilla: se fríen patatas en aceite de oliva. Cuando 
estén listas, pero no demasiado hechas, se apartan. 
 
En el mismo aceite se fríe la carne. 
 
Después se prepara el aliño con migas de pan, ajos, azafrán, pimienta, clavo, 
comino, orégano, sal y vinagre. 
 
Y finalmente, todo junto, se hierve en una cacerola. 
 
Ahí tenéis la chanfaina, ahí tenéis un rico manjar que hemos heredado de 
nuestros antepasados y que vosotras, totaleñas, habéis sabido preservar a lo 
largo de los años. 
 
Este domingo, los malagueños que se acerquen a la Fiesta de la Chanfaina 
tendrán la oportunidad de probar gratuitamente este plato típico y llevarse el 
sabor de la historia de Totalán. 
 
Pero, sobre todo, tendrán la ocasión de conocer a su buena gente, a su 
solidaria gente, un pueblo admirable, como lo demostró en enero de 2019 
cuando un suceso terrible entristeció a todo el mundo. Y Totalán y sus vecinos 
fueron un ejemplo para todos. 
 
Estas dos columnas toscanas de mármol rojo de fuste liso, que ilustran el 
magnífico cartel anunciador de la Fiesta de la Chanfaina, obra de Ana Gloria 
Salvia, sustentan la grandeza del pueblo de Totalán. 
 



                                         
 

 

El municipio supo superarse tras la temida filoxera que a finales del siglo XIX 
arrasó con los campos de vides, como tantos otros de la provincia de Málaga, y 
arruinó la economía local. 
 
Y sabrá reponerse de cuantas adversidades surjan porque los totaleños tenéis 
la madurez y la valentía de subsistencia, como así lo habéis demostrado a lo 
largo de la historia. 
 
Aquí me quería detener un momento para poner un ejemplo de lo que digo. 
 
Sabida es la tradición vitivinícola de Totalán y la fama internacional que 
gozaron los caldos de Málaga. 
 
Dicen que en el siglo XVIII, Catalina la Grande, zarina de Rusia, adoraba los 
dulces vinos de Málaga, que le hacían llegar desde España a San Petersburgo. 
 
Los campos de Totalán estaban cubiertos de vides. Era su principal fuente de 
riqueza. 
 
Las hermosas y orondas uvas moscatel de Alejandría crecían en estas tierras, 
junto a los olivos y mirando siempre al mar. 
 
En 1877 entró en el puerto de Málaga el maldito insecto importado de los 
Estados Unidos con el objetivo de combatir el ‘hongo oídium’ que afectaba a 
los viñedos. 
 
Pero con este insecto, lejos de acabar con el hongo, se propagó una terrible 
plaga, la filoxera, que esquilmó las vides, no solo de Málaga, sino de Europa. 
 
Ocho años después, en 1885, quedaba un totaleño, emprendedor y valiente 
viticultor, que no se arredró ante la maldita filoxera, que ya empezaba a hacer 
estragos. 
 
Se llamaba Salvador López López, que transformaba la uva en vino en sus 
propios lagares de Totalán. 
 
Luchó para subsistir. No arrojó la toalla, lo que habla del espíritu de superación 
del totaleño. 
 



                                         
 

 

Pese a la adversidad de la filoxera, decidió montar una bodega con más 
enjundia y mayor producción para seguir abasteciendo los mercados de los 
reputados vinos malagueños. 
 
Construyó unas instalaciones en Málaga capital, en la Cruz del Molinillo, y se 
asoció con su hermano Francisco, que llegó a ser alcalde de Málaga. 
 
Así nació la célebre bodega López Hermanos, comercializadora de los caldos 
tan conocidos como ‘Málaga Virgen’, ‘Kina San Clemente’, ‘Moscatel Iberia’, 
‘Cartojal’, ‘Brandy 1885’… 
 
Fijaos lo que nos hubiéramos perdido los mortales si aquel vecino 
emprendedor de Totalán no hubiera superado la adversidad de la filoxera. 
 
Pues ese es el ejemplo que os quería poner, que define muy bien el carácter 
del totaleño: emprendedor, trabajador, constante y capaz de superar los malos 
momentos. 
 
Con esa perseverancia, no me extraña que cualquier día rompáis lo que es 
leyenda y encontréis el tesoro oculto junto al caudillo musulmán que dicen 
estar enterrado en el lugar conocido por La Tumba del Moro. 
 
Alcalde, te reitero mi agradecimiento por invitarme a dar el pregón. 
 
Te tiendo la mano como presidente de la Diputación para todo aquello que 
necesites, como la tengo tendida para los otros 102 municipios de la provincia. 
 
Sabéis que podéis contar con la Diputación, como así ha ocurrido en estos 
años. 
 
En los dos últimos mandatos hemos invertidos casi 3 millones de euros. De 
ellos, casi 400.000 euros en este año en que estamos. 
 
Ahí está la construcción del edificio de usos múltiples, la depuración de aguas, 
la mejora de saneamiento y alcantarillado, planes de acerado y asfaltado, 
puesta en valor turístico del Dolmen del Cerro de la Corona y… 
 
…hasta la instalación de césped artificial y mejora de la infraestructura 
deportiva en el campo de fútbol municipal, entre otras actuaciones. 
 



                                         
 

 

La Diputación está para eso y bien que lo sabes, que premiaste en la anterior 
legislatura la Oficina del Alcalde. 
 
Un gesto que te aplaudo. 
 
Porque los dirigentes públicos estamos para resolver los problemas de los 
ciudadanos y no para creárselos. 
 

¡Totaleños! Os agradezco infinitamente vuestra hospitalidad, vuestra 
cordialidad. 
 
El domingo me tendréis aquí, si me lo permitís, compartiendo con todos 
vosotros una fiesta que está declarada por la Diputación de interés turístico 
provincial. 
 
Muchas gracias.  Buenas noches. 
 


